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La mañana estaba tranquila.

Demasiado tranquila. 

—¿Es feriado? —se preguntó Cucarachoxi mientras volvía de comprar leche. Salvo el supermercado, los negocios estaban cerrados. En las casas, las persianas permanecían bajas y las plantas de los canteros se veían mustias. No había ni una persona en la calle. 

Cucarachoxi entró a su hogar. Se sirvió un vaso de leche, prendió la tele y se acostó en el sofá, junto a la ventana. 

Últimamente los días eran todos iguales, iguales, iguales. Ver televisión, comer, jugar con la computadora. 
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Cucarachoxi






Vestimenta

habitual

Camiseta verde sin mangas y shorts. No usa zapatos






Estatura

1,45 m






EDAD

15 años





 


coMIDA 

FAVORITA

Lasaña con gomitas  en forma de oso






color

favorito

Verde






Cucaracha de especie desconocida. Es muy buena trepando paredes. Tiene forma humana y piel amarilla. Es un poco insegura. Para ser una cucaracha, es muy limpia y ordenada. Su pasatiempo favorito es molestar a Tocino y jugar videojuegos, aunque no es muy hábil.

Suele dormirse muy tarde, ya le dijeron que es malo para la salud, y está intentando cambiar ese hábito aunque los juegos y la computadora 

le ganan.
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Tocino






Estatura

1,58 m






Vestimenta

habitual

Camiseta azul, camisa oscura, jean y zapatillas






EDAD

16 años






coMIDA FAVORITA

Tallarines verdes






color

favorito

Azul






Humano muy sociable y gentil, que gusta de ayudar a la gente. Su pasatiempo es hacer amigos y jugar, con mucha habilidad, a los videojuegos. No le gusta que le digan sonso.

Escucha música electrónica. Suele tener muchas camisas y pantalones similares, tanto que 

la gente piensa que no se cambia nunca de ropa.
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—Si tan solo viniera de visita... ¡TOCINO! 

—gritó Cucarachoxi sorprendida.

Porque ahí, en la tele, en un comercial de detergente, estaba Tocino. Su mejor amigo.

—¡Es ridículo! —se dijo—. ¡Tocino ni siquiera sabe que los platos se lavan!

Sin embargo, como si fuera un ama de casa, Tocino lavaba platos y daba información valiosa: “Una botella lava más de cien mil platos”, “Cuida las manos”, “Huele a limón”. 

—¡Ri-dí-cu-lo! —repitió Cucarachoxi. 

Sin embargo, el chico de la tele no era Tocino. Era muy parecido, cierto. Casi idéntico. Usaba su misma ropa, hacía sus mismos gestos, pero el peinado era un poco distinto: para empezar, Tocino no usaba rodete...

—La leche debe estar en mal estado —se dijo Cucarachoxi—. ¡Provoca alucinaciones!

Se puso de pie para tirarla en el sumidero y enseguida volvió a gritar:

—¡TOCINO!

Es que lo estaba viendo otra vez. Y no en la televisión. Lo veía por la ventana: Tocino estaba afuera, en la calle. Y tenía en la mano algo que parecía un reloj retrofuturista. 
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—¡Qué raro! —se dijo Cucarachoxi, mientras abría la ventana para saludar a su amigo—. ¡Debe haberlo comprado hace poco!

Entonces un vecino salió de la casa de enfrente. Caminaba lento y se tambaleaba. Parecía asustado, como si lo hubieran obligado a salir. Pero... obligarlo, ¿quién? 

Si allí solo estaba el bueno de Tocino. 

Entonces, el bueno de Tocino levantó su reloj retrofuturista (¿sería realmente nuevo?), que emitió una luz amarilla y verde e hizo desaparecer al vecino en un instante... ¡ZAP! 

Y luego salió una vecina, igual de atemorizada y tambaleante. 

Tocino le apuntó con su reloj retrofuturista y... 






¡ZAP!






¡Adiós vecina!






—¡Nooooooooooooooooooooo! 

—gritó Cucarachoxi—. ¡Esa vecina me
 debía dinero!
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Si la extraña conducta de Tocino te incomoda y prefieres evitarla, pasa a la página 108 (ver aquí).

Si estos hechos te producen una confusión superlativa, que algunos expertos podrían describir como “tener la mente 

en blanco”, pasa a 

la página 109 (ver aquí).

Si crees que la amistad es 

un valor que debe prevalecer por sobre todas las cosas, y, en consecuencia, opinas que Tocino tiene derecho a explicar sus acciones, por cuestionables que parezcan, pasa a la página 14 (ver aquí).







[image: p14]


Cucarachoxi corrió hacia la puerta y la abrió. Tocino, en la vereda contraria, la miraba: sus ojos expresaban sorpresa.

—¿Acaso no me reconoce? —se preguntó Cucarachoxi.

Pero enseguida los ojos de Tocino tomaron una expresión distinta... Algo como amor, o más bien amistad. ¿O acaso era solo compañerismo? No, sin duda era afinidad o una vaga simpatía... Muy, muy vaga... 

Tocino apuntó a Cucarachoxi con su reloj retrofuturista... Ella solo vio una luz intensa y luego no supo nada más.
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¡ZAP!







[image: p16]


—¿Dónde estoy? —se preguntó Cucarachoxi cuando, por fin, pudo abrir los ojos. 

Estaba oscuro y todo le daba vueltas... 

No recordaba nada: ¿Tocino la había atacado realmente con su rayo? ¿Por qué no estaba en su casa? ¿Había ganado el concurso de imitadores de Godzilla o solo había sido un sueño? 

Sus ojos se acostumbraron lentamente a la escasa luz: estaba en una celda bastante grande, recostada sobre una cama de hierro oxidada. Junto a ella había una mesa muy estropeada y una silla de madera.
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Un brillante punto rojo en el techo le hizo saber que una cámara la vigilaba. 

Cucarachoxi se levantó. Al acercarse a una de las paredes descubrió que lo que había tomado por un montón de cajas apiladas en realidad era una máquina de arcade. ¡Y había varias más! Tocó el botón de disparo de la primera y la máquina se encendió.

—Genial —se dijo—. Estoy prisionera, 
pero al menos me voy a divertir...

Presionó los botones de las otras máquinas, pero solo unas pocas funcionaban. Siguió andando por las paredes más oscuras y dio con una caja repleta de juguetes y objetos de todo tipo.

—Si Tocino no quería que me aburriera... —se dijo—. ¡Podría haberme llevado al cine!

Cucarachoxi siguió revisando la celda. Había muchísimos objetos extraños apilados, guardados u olvidados por todas partes. Pero, como el sitio estaba casi en penumbras, era difícil saber qué era cada cosa.

—¡Debe haber algo por aquí que me sirva para escapar!
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